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		Capítulo 1

		OH, cielos! ¿No es ése tu marido?

		Claire Brady se puso tensa al escuchar el alarmado susurro de su amiga. Un instante antes, había estado disfrutando del tiempo libre, de pensar en la semana de vacaciones que tenía por delante y de la satisfacción que siempre le producía cerrar un trato de negocios ventajoso. Lo cierto era que su alma formaba parte de la galería de arte y apenas podía dejar de pensar en ella o consentir en tomarse un día libre. Sin embargo, en ese momento, su teléfono había estado en silencio, su mente en paz, sus sentidos meciéndose por la suave brisa, las hermosas vistas de la plaza Navona de Roma y el contacto de las suaves caricias que un atento italiano le estaba haciendo en la palma de la mano.

		Se había sentido bien. Incluso, se había preguntado si, tal vez, en esa ocasión…

		No debía dejarse llevar por vanas esperanzas, se reprendió a sí misma.

		Claire meneó la cabeza en un gesto de disculpa a Paulo, el atento italiano que la pretendía. Luego, miró a Sally, su mejor amiga y asistente personal, dándole un «no» rotundo como respuesta.

		Ella había sabido que compartir el secreto de su ex había conllevado un riesgo, pero, comparado con la angustia de haberlo sobrellevado sola durante tantos años, la falsa alarma de Sally era un precio que podía pagar más que gustosa. Aunque ya era el tercer Ryan falso que Sally creía ver en un mes.

		—Vive en California, Estados Unidos. Además, si hubiera salido del país, nosotras lo sabríamos —explicó Claire, señalando con la cabeza al kiosco de periódicos de la esquina.

		Cuando todo lo demás fallaba, había una cosa de su matrimonio con Ryan Brady con la que Claire podía contar. Los medios de comunicación la mantendrían siempre al tanto de los escarceos amorosos de su marido, de sus inversiones financieras y de sus aventuras cotidianas. Las revistas de todo el mundo se ocuparían de hacerle saber cómo le había ido el día o con quién había pasado la noche. Además, en ese caso, ella sabía con certeza que Ryan Brady había estado reunido con su abogado en el centro de Los Ángeles hacía quince horas.

		Sally torció la boca, como si no estuviera convencida. Miró al kiosco de prensa y a la fuente que tenían delante.

		—Umm. Pero ese tipo se parecía mucho a él.

		Claro que sí.

		—Igual que el pedigüeño que había en la estación se parecía al actor… Gerar Bu…

		—Eh, podría haber estado de incógnito.

		—¿Comiendo de la basura? —replicó Claire y soltó una carcajada. Para que su amiga no se lo tomara a mal, la abrazó, pero se llevó un pellizco en el proceso—. ¡Ay!

		—Tal vez esté practicando para meterse en el papel o algo así.

		Ella sonrió.

		—Podría ser.

		Claire le dio un trago a su café y dejó la pequeña taza sobre la mesa.

		Su viaje no podría estar desarrollándose mejor. A las dos les había sentado bien salir. A Sally, porque necesitaba tener una vida personal, pues se había dedicado el último año a la galería en cuerpo y alma. Y a Claire… bueno, todo había salido bien y el trabajo le había dado una excusa perfecta cuando más la había necesitado.

		Claire lanzó una rápida mirada hacia la Fuente de los Cuatro Ríos, donde un obelisco egipcio apuntaba hacia el cielo azul claro… No pretendía encontrar a Ryan en aquella multitud de turistas, sino, tal vez, echarle un vistazo a ese desconocido que se le parecía. Sin embargo, al pensarlo dos veces, descartó esa opción.

		Sentada a la sombra de la iglesia de Santa Inés en Agonía, en medio del esplendor de la arquitectura y la escultura romana, lo último que debería buscar es a un hombre que le recordara a su ex. No era un pasatiempo saludable. De hecho, era sólo un poco menos patético y autodestructivo que ponerse a buscar hombres que se parecieran a Ryan con bebés en brazos, para colmo.

		Aquello pertenecía al pasado.

		Y ella lo había superado. Hacía mucho. De veras.

		De todos modos, Claire no pudo resistir la tentación de lanzar otra mirada a la plaza. Llevada, quizá, por una curiosidad morbosa, quería verlo.

		Posó los ojos de un hombre a otro sin necesidad de detenerse… ninguno de ellos podía pasar, ni siquiera remotamente, por Ryan.

		Bien.

		Sally relajó el entrecejo y se recostó en su asiento, apretándose contra el brazo de su cita, Massimo.

		—De acuerdo. Quizá, me he equivocado. Ahora ya no lo veo. Lo siento.

		—No pasa nada —aseguró Claire.

		Pero sí pasaba. El daño ya había sido hecho. El buen humor que había tenido hacía unos momentos se había esfumado al recordar la vida que había dejado atrás.

		Paulo continuó con sus seductoras caricias, subiendo hacia la muñeca… pero Claire ya no sentía nada. En realidad, tampoco la había tenido cautivada antes. Pero había existido la posibilidad. Había esperado que aquel romano alto y moreno pudiera devolverle la vida a algo que, hacía mucho, había muerto dentro de ella.

		Otra cosa que había cambiado había sido que, en ese momento, sentados los cuatro bajo el cielo italiano, rodeados por el ejército de turistas que transitaban la plaza, con Paulo haciéndolo lo mejor que podía para seducirla mientras Massimo hacía lo mismo con Sally, todo parecía demasiado falso.

		Sin duda, Sally era de otra opinión. Con una risita floja, se acercó a Claire para susurrarle algo al oído.

		—Ya que hemos dejado el trabajo para dedicarnos al placer durante unas horas… ¿te importa si me voy con Massimo?

		Claire miró a su amiga, para ver si encontraba alguna sombra de duda en sus ojos. Y, al no encontrar ninguna, afirmó con la cabeza.

		Massimo se puso de pie detrás de ella, se colocó la chaqueta y le dijo unas palabras a Paulo antes de alejarse de la mesa, con Sally de la mano. Sally se rió encantada y miró hacia atrás.

		—¿Estarás bien?

		Claire sonrió como respuesta.

		—¡Claro! Ve y diviértete.

		Cuando Sally y Massimo se hubieron ido, la voz de Paulo resonó al otro lado de la pequeña mesa.

		—Al fin solos, bella.

		A cualquier mujer, el placer que él mostraba por estar a solas con ella le hubiera resultado un halago irresistible. Una tentación demasiado difícil de ignorar. Pero Claire no era como las demás.

		Mirándolo a los ojos, ella suspiró y esbozó la sonrisa que utilizaba en casos como ése. Amable y distante. Su objetivo era hacerle desistir, aunque sin hostilidad. Lo suficiente como para que el aspirante reconociera lo vano de su esfuerzo, sin llegar a sentirse insultado.

		Era una forma de rechazo que solía funcionar, Claire lo había probado en muchas ocasiones. Sin embargo, Paulo continuó inamovible.

		Bueno, se lo había advertido. La verdad era que ella podía seguir ignorando sin dificultad el modo en que Paulo le acariciaba el brazo. Antes o después, él se cansaría y desistiría. Mientras, ella podía ocupar su mente pensando en el trato que había cerrado para la galería. Lo de Faye Lansing había sido un presentimiento. Una mezcla de instinto y suerte. El cuadro que ella había descubierto colgado en la pared del baño, ¡del baño!, en la casa de un cliente en Connecticut había sido espectacular y le había llevado a buscar a la artista, siguiéndola hasta Roma. Pero esa pintura no había sido nada comparada con lo que había visto en su estudio por la mañana.

		Claire había fijado la primera exposición de Faye en Estados Unidos y, aún más, había conseguido que la pintora se comprometiera a participar en el programa de Jóvenes Artistas de la galería. A los chicos iba a encantarles. Faye hablaba con tanta pasión de su trabajo…

		Claire estaba emocionada. Tanto, que ya había empezado a diseñar un plan para la exposición en la Galería West. Con el juego de luces y colores, el espacio complementaría sus obras a la perfección.

		De pronto, la atención de Claire volvió de golpe al presente. A Paulo. Y a una caricia que no podía ser ignorada. Lo que había empezado en la palma de la mano había pasado a la muñeca, había avanzado hasta el codo y, sin duda, pensaba seguir subiendo.

		Molesta, vio cómo los dedos de él le recorrían la piel a sus anchas.

		Claire no pretendía herir los sentimientos ni el orgullo de nadie, pero si las negativas sutiles no daban resultado, dejaría de ser sutil. Resignada, cerró los ojos y se preparó para mandarlo al infierno.

		Sin embargo, al segundo siguiente, el ambiente que la rodeaba se transformó de golpe, impregnándose de electricidad.

		Paulo seguía teniendo la mano en el mismo sitio cuando, de pronto, una mano fuerte y grande se posó en el hombro de Claire en una posesiva caricia. Ella abrió los ojos de golpe.

		—Hola, gatita, ¿me recuerdas todavía?

		Oh, cielos. Sally no se había equivocado.

		—Ryan —gimió ella, sin poder evitarlo.

		—No te emociones tanto. Me vas a hacer sonrojar.

		Su risa grave, profunda y llena de seguridad, resonó en los oídos de Claire un momento antes de que él le acariciara la piel con los labios.

		Claire se sobresaltó ofendida y, de forma instintiva, agarró la mano de Paulo, sintiendo que sus defensas se derrumbaban.

		¿De dónde había salido?

		Girándose en la silla, sin saber si sus piernas serían capaces de sostenerla, miró a Ryan.

		—¿Qué estás haciendo aquí?

		—No pienso dejarte escapar como has estado haciendo los últimos nueve años.

		Claire se quedó boquiabierta, primero por el tono agresivo con que Ryan había hablado y, después, cuando Paulo se puso en pie de un salto, listo para entrar en acción.

		Oh, no. No era buena idea.

		El italiano era tan alto como Ryan, pero su cuerpo no parecía tan duro y fuerte como el de su esposo. Ryan era una máquina y sus músculos no eran de gimnasio, sino de escalar, jugar al rugby, al hockey y al water polo, de nadar y hacer surf. Claire había visto un póster desplegable con su imagen en una revista de deporte para hombres. Y recordaba lo capaz que era de defenderse, a sí mismo o a cualquier otra cosa que creyera de su pertenencia.

		Lo que pasaba era que Ryan no tenía derecho a sentir que ella le pertenecía. Debería estar en Los Ángeles, analizando los informes de su última inversión.

		Con una mano todavía en el cuello de ella y la otra en el bolsillo de los pantalones, Ryan ladeó la cabeza mirando a Paulo.

		—Date una vuelta. Tengo que hablar con mi esposa.

		Claire tosió, atragantándose ante su osadía.

		Habían pasado años desde la última vez que se habían visto. ¿Quién diablos se creía él que era?

		—Ya está bien, Ryan.

		Lo único que necesitaba Claire era que se diera a conocer el pequeño detalle legal que los unía en matrimonio para que se truncara su tranquila existencia lejos de la sombra de Ryan.

		Ella no dejaría que eso sucediera.

		Paulo hizo un movimiento para atraerla a su lado. Sintiendo la tensión que iba en crescendo detrás de ella, Claire meneó la cabeza y lanzó una rápida mirada hacia atrás.

		—No quiero que montes una escena, Ryan.

		«Mírame. ¿No ves lo bien que estoy sin ti? ¿No te das cuenta de que estoy con mi guapo amante italiano?», quiso añadir.

		Aunque sabía que, en cuanto Ryan se hubiera ido, iba a resultarle difícil convencer a Paulo de que no quería nada con él…

		O, tal vez, no haría falta.

		¿Qué pasaría si tenía una aventura con el italiano? ¿Y si se obligaba a hacerlo sin más? Sólo tenía que dejar que él la sedujera. ¿Conseguiría con eso volver a sentir de nuevo? Quería sentirse completa, plena. Y estaba muy cerca de recuperar todo lo que había perdido… Algunos días, incluso, ni siquiera percibía las grietas de su nueva vida, la que había construido con los despojos de su corazón roto.

		Claire posó los ojos en Paulo una vez más. Era un hombre guapo se mirara como se mirara.

		¿Podría pedirle que lo hiciera rápido, como quien pone una tirita? Lo más seguro era que no. Pero, quizá, una vez que estuvieran en ello, todo sería más fácil. Y, de todos modos, no iba a durar para siempre…

		Decidida, Claire se zafó de Ryan con un furioso movimiento, quitándole la mano del hombro.

		Llevaba nueve años sin apenas ver a su esposo y, precisamente, tenía que volver a encontrárselo justo cuando menos necesitaba, allí parado delante de ella, en medio de la plaza Navona.

		Él no había cambiado nada en todo ese tiempo.

		—Siento lo de tu novio —dijo él con gesto socarrón.

		En una ocasión distinta, con cualquier otro hombre, Claire se hubiera reído de su propia estupidez por haber intentado inventar una relación inexistente con un hombre al que apenas conocía. Pero, con Ryan, no tenía ganas de reírse. No quería compartir con él ninguna diversión, ni recordar tiempos mejores. No quería pensar en cómo habían sido las cosas con él en el pasado.

		Claire sólo quería seguir con su vida. Por eso, había pedido el divorcio.

		—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella, meneando la cabeza.

		Ryan dejó de sonreír y la miró a los ojos.

		—¿Es que lo dudas? He venido para llevarte a casa.
		

	
		Capítulo 2

		CUANDO Claire lo miró, parpadeando, sus ojos delataron su confusión y vulnerabilidad. Era la prueba de que había conseguido traspasar sus defensas, observó Ryan.

		Bien. Porque ella también había traspasado las de él. Para empezar, al enviarle la solicitud de divorcio sin una sola palabra de aviso. No había nada como recibir algo así justo cuando había estado en su despacho, haciendo malabarismos con su portátil, con una taza de café ardiendo, tres periódicos, el teléfono móvil, dos correos electrónicos saturados de mensajes y un donut de arándanos entre los dientes. Sí, tenía que darle las gracias a Claire por eso.

		Por si fuera poco, el acuerdo de divorcio que le había propuesto era ultrajante. Como era típico de Claire, rechazaba recibir la más mínima compensación económica. Y le había dejado a su estúpido abogado como único interlocutor, incluso después de que él se hubiera ofrecido con bastante magnanimidad a quedar y hablar del tema en persona. Para colmo, ella se había ido a la otra punta del Atlántico con tal de evitar cruzarse con él.

		Por si todo eso no bastara, verla así desde el otro lado de la plaza había sido la gota que había colmado el vaso, pensó Ryan. Había estado sentada con esa femenina pose de piernas cruzadas, reclinada hacia atrás, dejando expuesta su preciosa figura, sonriendo y charlando animadamente. Sonriendo. Llena de vida. Muy diferente de la muchachita frágil que había parecido la última vez que la había visto. Él no se lo había esperado. No había estado preparado para ver de ese modo a la mujer que había creído perder en la sala de urgencias de un hospital de Boston hacía nueve años.

		Sin embargo, allí estaba ella, sonriendo radiante mientras un ligón intentaba seducirla.

		Claire se había recogido el pelo sobre el hombro con un estilo desenfadado. A él siempre le había gustado ese peinado. Los largos mechones le caían por la espalda como una cascada de seda negra, contrastando con la palidez de su piel. Era una piel cremosa y blanca, pero con un saludable tono rosado.

		Y su risa… Para Ryan, escucharla había sido como el primer trago de oxígeno después de una inmersión submarina.

		Durante un momento, Ryan se sintió como el muchacho que había sido cuando se habían visto por primera vez. Entonces, con el corazón latiéndole a toda velocidad, había corrido tras la chica que le había sonreído con tanta sensualidad cuando había pasado a su lado. Y ella lo había mantenido así, persiguiéndola, hasta que para él sólo habían existido dos opciones: conseguirla o morir en el intento.

		Claire… suave, sexy, dulce.

		Ella era todo lo que Ryan había querido en una mujer… y, durante un tiempo, había sido suya. Nunca había deseado a nadie tanto como a ella. Ni antes, ni después de haberla tenido. Pero lo suyo no había durado. Las cosas se habían roto entre ellos y no habían podido arreglarse. Claire se había hecho pedazos. Habían tomado caminos diferentes y sus prioridades habían cambiado. Tras un tiempo, él se había acostumbrado a estar separados.

		Ryan había retomado su vida. Y no lo había hecho nada mal. Pero, al verla de nuevo… Claire era demasiado hermosa y esa sonrisa… Se sentía cautivado por ella.

		Sin embargo, todo se había ido al garete. Esa sonrisa tan maravillosa, que Ryan había creído que jamás volvería a ver, se había convertido en una mueca de reproche.

		Eso le ponía furioso. Estaba enfadado con Claire y con ese italiano que la había estado acompañando. Incluso estaba enojado consigo mismo por haberse fijado en ella y por darle importancia, por haber dejado que lo tomara con la guardia baja con la petición de divorcio.

		Claire parpadeó de nuevo y, en un abrir y cerrar de sus densas pestañas negras, no quedó ni el menor rastro de vulnerabilidad en su mirada. En vez de eso, su gesto era desafiante, lleno de seguridad.

		—¿Llevarme a casa?

		Ryan abrió la boca para explicarse, pero sonrió cuando ella continuó hablando sin molestarse en esperar su respuesta.

		—¿Estás loco? ¿Estás tomando medicación o qué? No pienso irme al huerto contigo.

		—Puedes dejarte la ropa interior puesta, Claire. Estoy hablando de sentarnos para llegar a un acuerdo. Un acuerdo aceptable. Porque, de ninguna manera, voy a permitir que te salgas con la tuya.

		Ryan estaba harto de que Claire se negara en redondo a considerar otro punto de vista aparte del suyo. Ya habían perdido bastante tiempo con los abogados. Y estaba cansado de quedarse con los brazos cruzados mientras ella intentaba deshacerse de él. Quería que llegaran a un acuerdo de una vez. También, quería que fuera una sentencia de divorcio que le permitiera tener la conciencia tranquila. Y, como Claire ya no parecía estar destrozada, pensaba ponerse los guantes de boxeo para conseguirlo, si hacía falta.

		Claire se cruzó de brazos y lo miró con un gesto inequívoco de determinación.

		—¿No me lo vas a permitir?

		De acuerdo, no había sido una buena elección de palabras, admitió él para sus adentros. Sin embargo, no pensaba reconocerlo, así que se mantuvo firme.

		—Sí, no te lo voy a permitir.

		Claire se quedó allí mirándolo, con los ojos muy abiertos. Al parecer, se había dado cuenta de que él no estaba dispuesto a seguir con más jueguecitos. O, tal vez, no, porque afiló la mirada y lo observó con expresión astuta, como si estuviera… ¿midiendo sus fuerzas?

		Dando un paso hacia él con deliberada seguridad, Claire lo miró a los ojos.

		—No necesito que me permitas hacer nada, Ryan. Desde hace años. Por si no estás al tanto, soy una profesional independiente con una carrera de éxito. Sé lo que quiero. Sé lo que necesito. Igual que sé lo que no me hace falta.

		Claire dejó que sus palabras dieran en el blanco sin necesidad de ser más explícita.

		—Sí, eres excelente en tu profesión, Claire. Has hecho un trabajo magnífico en la galería de Nueva York. Pero no me importa lo que pienses ni lo que quieras.

		—¿Por qué te ofende tanto que no quiera nada?

		Vaya, encima tenía que soportar que ella se lo dijera a la cara, pensó Ryan.

		—¡Porque la mitad de lo que tengo es tuyo! Y vas a aceptarlo —le espetó él y se pasó la mano por el pelo, tomando aliento, irritado. ¿Cómo diablos había conseguido ella que perdiera los nervios sólo cinco minutos después de empezar a hablar? Maldición. Ya llevaba demasiado tiempo rumiando lo que implicaba la cortedad de miras de su esposa. No quería perder más tiempo—. Mira, sé que no has sacado nada de nuestra cuenta conjunta desde que terminaste la universidad y que todo lo que has conseguido con la galería ha sido gracias a tu propio esfuerzo. Hace falta ser muy inteligente y muy despierta para llegar a donde has llegado. Pero ahora no estás usando el cerebro.

		El gesto de hostilidad de Claire se transformó en una intensa atención. Ella le estaba prestando atención, observó Ryan, un poco sorprendido.

		—En el presente, estás disfrutando de buenos ingresos. Pero piensa en los vaivenes de la economía. Piensa en tu propia vida y recuerda lo rápido que un acontecimiento imprevisto puede cambiarlo… todo. Tú lo sabes por experiencia, Claire.

		—Me recuperaría. O empezaría de cero. Ya lo he hecho una vez. Y, aunque no fuera capaz, no es problema tuyo.

		En eso, ella se equivocaba. Tal vez, Ryan no había sabido ser el marido que ella había necesitado, pero sí sabía lo que era tener responsabilidad y obligaciones. Por eso, no podía dejar que Claire se saliera con la suya.

		—¿Y si te casas de nuevo? ¿Y si tienes hijos y un perro? ¿Y si algún ser amado necesitara algo más que lo que tu profesión independiente puede darte? No se trata de ti ni de mí. Se trata de ser prácticos. De pensar con la cabeza.

		Claire se había encogido cuando él había mencionado su pasado juntos. Pero no había ni parpadeado cuando había hablado de la posibilidad de que algo amenazara a su futura familia. Como si no lo hubiera escuchado. Maldición, ¿qué tenía esa mujer en la cabeza?

		—¿Y qué pasaría si no te casas y te pasa algo? ¿Quieres tener que llamarme desde la cama de algún hospital para pedirme ayuda? —insistió él.

		Ryan sabía que la respuesta era no. Del mismo modo que Claire sabía que, por muchos años que pasaran, si alguna vez necesitaba cualquier cosa, lo único que tenía que hacer era pedírsela y él se la daría. El único problema era que ella no se lo pediría. Por eso, necesitaba que aceptara el dinero del acuerdo, por si acaso, se dijo él.

		Dándole la espalda, Claire tomó su bolso, se lo colgó del hombro y sacó un par de euros que dejó junto a la taza de café. ¿Acaso pensaba irse sin decir más?, se preguntó Ryan. Ni hablar.

		—El dinero es tuyo también, Claire. Y vas a aceptarlo. Porque, si no lo haces, puedes olvidarte de tus planes de continuar con tu vida sin mí. Mi abogado puede tenernos atados en el juzgado para siempre —amenazó Ryan. Maldición, se estaba pasando un poco. Pero pensaba poner toda la carne en el asador. Él la había fallado una vez y no pensaba dejar que sucediera de nuevo. Por muy rebelde que Claire se pusiera, acabaría aceptando el dinero—. Y, si hace falta, también llevaremos la galería a los tribunales.

		Claire se puso rígida y, despacio, se giró para encararlo.

		—Eres un cerdo.

		—Sí, lo soy —admitió él con resignación—. Pero soy un cerdo que sólo piensa en lo que más te conviene. Vamos, Claire, no sigas discutiéndome.

		Ella suspiró y se alisó la tela del vestido.

		—No tengo mucha elección, ¿verdad?

		—No.

		Él tampoco tenía elección, pensó Ryan, pero se guardó mucho de decirlo en voz alta. Después de todo lo que le había hecho, sabía que ni todo el oro del mundo sería capaz de compensarla. Nada podía reparar el daño.

		Una pareja que se hallaba en la otra punta del café se levantó de su mesa, mientras charlaban en italiano con alegría y se dirigían hacia la plaza de la mano. Estaban casados. Ryan se había fijado en sus anillos y en lo cómodos que parecían juntos. Y, al observarlos, sintió esa familiar amargura que todavía seguía tomándolo por sorpresa.

		Siguiendo los pasos de la pareja que acababa de irse, Ryan dejó escapar un hondo suspiro.

		—No quiero discutir contigo, Claire. Nunca lo hemos hecho. Ni siquiera al final.

		Cuando Claire no contestó, Ryan se giró y se la encontró mirándolo con expresión pensativa. ¿Cuándo había sido la última vez que ella lo había mirado de veras? Incluso desde antes de que se hubiera ido, ella había dejado de verlo, sus ojos siempre habían estado fijos en algún punto en la lejanía o en el suelo. Era muy excitante sentir que ella tenía su atención puesta en él en ese momento.

		Aunque no era de ninguna importancia para el asunto que tenía que resolver, se recordó Ryan.

		Sintiendo que la tensión crecía en su interior, él desvió la mirada. Quería terminar con ese asunto. Y rápido. No quería arriesgarse a perder el terreno que había ganado con el farol de la galería.

		—Es un momento muy indicado, no podía ser mejor. Resulta que tú tienes una semana libre y yo tengo, también, un hueco en mi agenda. Podemos firmar el acuerdo antes del próximo viernes. Quién sabe, si lo hacemos lo bastante rápido, incluso puede que te queden un par de días más para disfrutar aquí de tus vacaciones.

		—Éstas son mis primeras vacaciones en tres años y medio. He venido con Sally. Es muy mal momento para mí.

		—Eres tú quien pidió el divorcio. Sé que quieres terminar con esto de una vez. Seguir con tu vida. Nunca será buen momento y nunca va a ser divertido. Pero, ahora mismo, es factible. ¿Qué dices?

		Ryan le tendió el brazo, pero ella evitó su contacto. Se concentró en colocarse el bolso de nuevo, aunque era obvio que no era necesario. Cuando levantó la vista, sus ojos tenían la expresión de una fría mujer de negocios.

		—Me gustaría llevar el divorcio con la misma discreción que el matrimonio.

		—Claro.

		Ryan se había esforzado mucho para mantenerla lejos de la atención de la prensa. Su relación había conseguido escapar a los medios de comunicación desde el principio y, luego, él había hecho todo lo posible para proteger la privacidad de su esposa. Eso no cambiaría en el presente.
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